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E51as +Ho^a<+>e remhen gra!Is á quien las pide.

DIRECCIÓN GENERAL DE AGRICULTURA, MINAS Y MONTES

N^^evo t^^^^t^><>>siicuto ^Ie l^, n ► ose^^ ^ie l^i oli^^><^.

l^,n nuestro prohósito de trner al corriente ^í los lectores de
los mcdios de dclen^a contra este in^ecto, quc t^^nto^ daños
caus^i cn los oli^^ar^s rspañolc^, vam^^ á dar cucnta cl^ los ex-
h^rímcntos practicados cn Italia p^^r el I'rof^5or L^tri^^nt^, Di-
rrctor de la cátcdra ^imbulantc de .^^;ricultura del distrito de
Roma.

I?I L'rofesor P. 'I_aprlli expiica en L',t,^ricoll^n^x ^11oc^erna,
importante rcvista dc ^^li.lzín, de donde tomamos los dato^
para estc: trabajo, en qu^ consi^te dicho tratami^nto, y lo ca-
litica de amedio de dcl^nsa v^^rdaderamentc eficaz», afirman-
do rotundamente qur tau tc^rrible pl^i^•a pucde considerarsc
«como dcfinitivament^ vencid^w.

En uua de las prucbas hechas, los resultados fuero q tan
s<^itisfactorios eomo muestran lati siguientcs ci(ras:

l^:r. cl olivar tomado como t^stig^o, la iu^ccción sc hallaba
extcudida al So ó ^o hor ^oo dcl Íruto caído cspontáueamente
á tierra, al ;o ó jo por I uo de la oliva observad^i sobre cl árbol.

^n c^imbio, en la partc del olivar defendido por c1 nuevo
procedimiento observóse quc la aceituna caída contcoía sol^-
mentc un } ó uu j por ^I^^^ at;icada por la col^ru^cdad, y un i
ó un ^ por 1no la que hcndía ^iún de la planta.

A la vista de tales hcchos-dice el 1'rof^esor laphelli-, }'
dada la i^^ualdad de condiciones en que se encoutraba q los
olivares objeto de la cxperiencia, preciso es admitir la conclu-
sión de que las difercnci^is observadas fuero q dcbidas única _y
exclusivamente á la acción defensiva y Z^rotectora dcl nuevo
míaodo ideado por el l'rofesor Lotrionte.

:^nálogo resultado se obtuvo en otro ensayo efectuado su-
pletoriamente con aceituua reco^ida ya y conscrvada e q un
almac^n próximo al campo. I labié^^dose tomado un pui^ado
de fruto de un montón correspondiente al campo tratado y
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otro puñado del montón que procedía del campo testigo, ad-
virtióse que el fruto del primero se hallaba perfectamente zn-
mune, al paso que el del segundo estaba atacado por la mos-
ca en un 5o por ioo.

A la eficacia del procedimiento hay que añadir otras tres
condiciones que son también esenciales, y son, á saber: que
sea sencillo, práctico y económico, condiciones que parecen
también concurrir, á juzgar por la descripción que L'Agricol-
tat7a Nloderna hace.

EI aparato empleado consiste en una hoja de lata de 35
centímetros de largo y a5 de ancho, doblada por el medio en
sentido longitudinal, hasta formar una especre de cobertizo,
tal como representa la figura I3. En la parte cáncava, ó sea en
el interior de la hoja de lata, se coloca u q pequeño haz de
ramas secas de olivo ó de espino, no muy apretadas, y que
sobresalgan un poco por ambos extremos. EI ramaje se man-
tiene ó sujeta por medio de un alambre galvanizado, cuyos
dos extremos, que vienen á caer exteriormente sobre la arista,
se enlazan por medio de varias vueltas, teniendo cuidado de
dejar sueltos dos cabos suficientemeute largos, que puedan
servir para suepender y sujetar el aparato á las ramas. EI
objeto único del aparato consiste precisamente en proteger el
ramaje contra la lluvia.

antes de suspender el aparato así formado, se invierte
éste, á fin de poder rociar cómodamente, y en gran abun-
dancia, el ramaje por medio de una brocha con una mezcla
venenosa prepacada de antemano, que contenga, por cada roo
litros de agua:

Glncosa, líquida ............... 50 á, 60 kilobr^tnros.
t^rsenito sódico ............... 2 -
Acido bórico .................. 2 -
Bora.to sódico........„........ 2 -

EI aparato así dispuesto se cuelga de una de las ramas de
direcció q horizontal más baja de los olivos, colocando uno por
planta, caso de estar éstas separadas, y uno por cada dos ár-
boles, cuando se hallen más juntos. Esto no obstante, si ei
tratamiento llegase á generalizarse, cuando fuer<, aplicado á
una extensión considerable de olivar, podría bastar un cober-
tizo por cada tres ó cuatro árboles.

Es muy importante hacer la sujeción á la rama de modo
tal que el cobertizo no pueda oscilar ó invertirse, ni mucho
menos caer por efecto del viento.

Cinco ó seis veces durante ]a estación deberá procederse á
renovar ó reforzar la impregnación del ramaje, rociándolo con
la mi.sma mezcla antes dic:ha, y sirviéndose para ello de una
bomba común de irrigaciones. Esta operación debe practicar-
se con cuidado para evitar el gasto inútil de la sustancia em-
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pleada, y, sobre todo, á fin de evitar que resulten también
imprcgnadas las ramas y hojas del árbol cuya defensa se pro-
^ura, pues en los puntos alcanzados por las salpicaduras re-
sultarían quemados.
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A. Hn,ja ^le latm preparn^lti con cnatro mnesca^^.-R. }To.j^, de lat.i ^IoLlnda 5•
at.n^lti.- C. Hoja de l.^,t^. c.on cl rnroa,je.--D. La miama, in^^erti^l;^ p:^ri li ^.9-
yornión.-E. Apar^,to col^^,ilo ^Lcl íi^rhol.

Esta repetición de las aspersiones tiene por objeto conse-
guir que desde el mes de Julio al de Septicmbre, ó sea la épo-
ca que dura la ^•cneración de la mosca poniendo los huevos
en el fruto, q o falte la sustancia tóxica, pues cn que la acción
de í•sta sea constante radica prec.isamentc la virtualidad del
sistema.
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L;n la prucba realizada de que antes queda h^cha mencióu,
la colocaeión de los aparatos y la prin7era aplicación de la
mczcia [ueron hechos seguidamente en los últimos días de
(unio y e q los primcros de f ulio, y l^.^s cinco irri^;•aciones res-
tantes se efectuaron sucesivamente del z^ al i6 de ^ulio, 6 á 5
dc .^^;o<to, ^^ á ^^ dcl n^ismo n^es, 5 á io de Scptien^bre y^ á 5
dc^ Octubre.

Co^no se ve, el riúmero total dc aspersiones f•u^ e1 de seis.
Dur^inte el tiernpo e q que las mi^mas se efectuaron, el propie-
tario d^l campo tratado Uizo tres irribaeiones de las ramas de
los olivos con caldo bordel^s (,i por ioo de cal y t^,'^ por ioo
de sul(ato de cobre), no sólo para combatir el ci^cloco^iio, que,
^ouzo es sabido, preduce, la caída dc las hojas de los olivos,
sino tambi^n para endurecer la corteaa de los olivos, á fin de
di(icultar at insecto la p^rforación dei fruto y la pucsta de los
hut=vo, en el interior del mismo. La misma elasc dc irri^acio-
q es se hizo en cl olivar testio^o, si bien en r.^cnor número que
c q cl otro.

Esto uo obstante, es ir;discutiblc la acción benéfica del tra-
tamiento, indepcndientemente dcl efecto de Ia^ irriñaciones
del caldo bordel^s, t<into i7^ás euanto que el ataqtie del insccto
s^ veri(icó bastantc tarde, cntrado ya Octubre, cuando ya la
oliva c^taba próiima ^í madurar.

Interesa tambi^^n conocer los resultados obtenidos en otra
exu^^i^ic nc^a, realiz<<d^i por el Proíesor Ernesto \^eronesi, Direc-
tor de- l^ cátedra ambulante de Civita Czstellana, en uu olivar
del Senador Ccnde de Cencelli.

Lste sefior dice, en un ar^ículo publicado en la revista Tl
Colli^•.zlnre, lo si^^uiente:

al'uedr, afrmar c^ue 1^ prueba hecha en un olivar de mi
propied^id, compuesto de z.ooo árboles, me ha convencido de
la boudad del procedimiento. Con efecto: mientras que en los
campos q o tratados por este nuevo método, la proporción del
fruto atacado alcanraba ei go y hasta el zoo por ioo, en los
que I^ucron objeto del tratatniento se encontró solan^ente de
un ^ á un j por ioo de fruto enlermo en la zona perif^rica
elpuesta al contacto de los otros árboles no def^endido^, ad-
virtiéndose en las plantas del ccntro una ininunidad casi
ab^oluta,»

En la campaña si^uiente, los resultados no fueron inferio-
res, y en una visita heeha e q Diciembre último, el Profesor
Zappelli pudo hacer por sí n^ismo estas obscrvaciones:

En el olivar testi^,ro, situado á menos de un kiiómetro del
que fué objcto deI tratamiento, y ambos en ]as mismas condi-
ciones ^,^enerales, se advirtió una infección del Sa por roo en la
olica c<úda y del _}6 por roo en la pendiente de Ios árboles.

En el campo objcto de la prueba, cuyos <írboles estaban
bastante separados entre sí, se observó una infección del ^^ al
5 Por ^^oo en el f^ruto caído y de un i por ioo en e1 pendiente.
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\osotros, que hemos dado cuerta a»tcriorm^nte á nucs-
tros lectores d ĉ l resultado obte;nido por virtud dc I^s ensayos
qut- dcsde hac^ ba^tantcs años vie^ne realizando cl Servicio dc
Olivicttltura dci .1linistcrio dc ^1;ricultura dc I^rancia, y j^i^o-
curarrios i^^formarl^s at día de cuanto sc olrecc ^ticial y par-
ticularin^nte eomo i^emedio más 6 mei^os completo y ctelii^i-
tivo de esa pla^^^a tert^ible, qu^ t^intos y t^in cncru^es daños
causa zí nucstro^ oli^icultore^, crcem^'^s útil dar á conocer los
datos que precedci^, cx^^resivo^ de ur. nu^v^> procedimiento,
i^ecomtn^lable p^r ^u sencillez y acoi^s^^jabl^ tainbi^n pr>r cl
presti^;^io y respet<<bilidad de los n^il^bi'es que lo preconizai^.

.A t^nor dc los ^^ílctilos hechos ^obre esta n^ateria poi• el
propio inventor dcl proeeditnic^to, 1'rolcs^r Lotrionte, el cos-
te por árl>ol, incluycnd^ cl aparato, lti m^rcla y la inano de
obt^a, resuita dc ^^„^^ ^^esctas por r,liv<^.

F:l m^todo L^tri^^ntc podr^ía ^ibaratar'se consiclerablei^^ci^-
tc-dice ei Sr. "l_.aph^lli-lia^icndo, respccto cle la ^^lucosa, quc
cs actuali»entr ui^ e:^mhc>i^ei^te de precio clc^•ado, ]o que ^r
ha heeho, por ejcn^plo, con e1. alcohc^l dcsn^aturalizado, ven-
diendo Ía ^lucosa d^snaturalizada para usos a ĥ rícol^.ls esclu-
^ivamcnte, co q c^c.^ción d^ los in^ipuest^s s^>^re fabricació q y
de rldua^as, resp^^to á la c,anticlad, el ^;^ast^^ anual medio po:^
oli^^c^ podría rcducirsr á o,ij pesctas, ó tal vez me^^o^, pues
c:omo ya se ha ii^dic^ido, si la apli^^acibi^ del proeedimiento sc
^en^•r^tlizase, podría cn^plcarse u^, ^^par<<to único por cada do^
i) t^ us pl'at^t^ls.

^^i^íli^i^ ^le ticrr.t^ ^r 1^^^^^clncto^ .i:;rícoln.^.

LOIISf'C11C11CliLS lYllC'^ Sl', l1C^Y'LV.Lll.

Las plantas nccr^itai^, paca aumcntar de tamaño, ali-
mei^tar^e. Estos alim^•ntos los tornan dcl aire quc les roclea y^
dcl suelo que les su^t^nta.

"Canto el air^ con^o la ticrra de labor están con^puestos de
elem^nto^ mu}' diversos q^te se d^terminan cn los Laborato-
rios por medio dcl análi^is.

El hombre no pucde modil^icai^ p<<ra e] ^ra q cultivo la com-
posició q del aire, Pcro tainpoco haee lalt^i, pr,rque afortuna-
dam^nte sieinpi^e contiene todo lo necesario para el normal
dcsarrollo dt las p^antas cultivad,as.

Los terrenos en ^;eneral coi^tienen todo lo qlle las plai^tas
necesitan; pcro como no se renuevan co^l^o el aire, resulta qt^e
al cabo de cierto núinero d^ cosechas la tierra se ag•ota, obli-
gando al labrador á devolver, por medio de abo^^os._ lo que
las plantas extrajcron.
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Para conocer si la tierra que uno labra es ó no apropiada
para un cultivo, para saber qué clase de abonos convienen á
los terrenos :=e^ún su distinta composición y para otros asun-
tos de importancia, es para lo que precisa el análisis de las
ticrras.

analizar una tierra es investigar lo quc contiene.
El análisis de las tierras es uno de los problemas más de-

licadós cuando se trata de obtener un resultado completo y
preciso, por la exactitud que requicren las diversas operacio-
nes; pero basta, en general, obtener datos aproximados so-
bre la composición de un terreno, siendo hasta inútil el ave-
ri^•uar de un mod^ exacto la ca]idad y proporción de parte
de sus componentes, porque ^stos no se enc^.^entra q en el
terreno bajo la forma que el análisis acusa. ni la mezcla que
ellos forma q es tan homog ĉnea que no varíe de una manera
sensible en las diferentes zonas de iina misma finca.

Para la determinación de l^s elcmentos precisos en los di-
versos análisis no es posible que ei af;•ricultor, ni aun el más
capacitado, pueda dedicar tiempo á tules operaciones, ni ello
precisa, puesto que el Estado sostiene centros á tal fin desti-
nados, y en ellos personal que deben interpretar y transmitir
al labrador dc una manera lisa y clara los resultados de la
muestra remitida.

Tarifi'a par;ti auálisis de ticrras.
r^.^•^ ^^.

DeC^r•inin^ci^in clel a^tt^t ........................ 3
Ideiu rl^^ ln mtitcria or^;anic^t .. . . ... .... .. . .. . . . . 3
Id^^u ^le 1^ materitt niiner.^L ...... . . . . . . . . . . . . .. 3
Idciu do la ^naY^eria iuiitc ral insolnhle eu e1 ácido

clm•hi^lrico ................................... 3
Idein clel uitróbeno, ^lel <tcidn fosf^írico, dc la pn-

- , , . l^ar elemeul,^ . ............ 5ra^5a., c c la cfll eto.,
^inálisi5 1•isict^ quimico ....... ..... ........ . .. . . 10
Deterininnción del peyo de nu lit.r^^ iic ticrra..... ^
I^l^^in d^?l ^^otler a.bsor•bente ^^z^,ra coii ^l ,tntta^... .. ?
Anz^lieis de i1n^t tiei•i•a dciei•ntiua.i;do Iri arcilla^,

tirena, c^lizn, fosfato, I^icri•^, i^ota^a, ina^;nesin
V' Ill2lfCrl^l ^a'^át]]C!t .......................... :^5

Al^nnas disposiciones de inter^s geveral.

En los Laboratorios de las Granjas se veri ĥcarán los aná-
lisis que se soliciten por los agricultores de. las provincias don-
de estén enclavada y de aquellas otras que no ten^an un La-
boratorio espccial para la misma.

Las muestras que se envíen para el análisis deben remi-
tirse al Director de la Granja correspondíente, libres de gastos
de portes. Acompat^ará á la muestra carta del interesado, en
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la que se especificará con toda claridad los análisis que deben
ejecutarse, y cuando no sea posible detallar éstos, indicará el
objeto que se propone al desear conocer el análisis, evitando
así los l;•astos de las determinaciones que no le interese.n. 1?I
interesado recibirá el resultado del análisis y tendrá derecho
á que se le envíe u q duplicado. Dcntro del plazo de u q mes, á
contar de la fecha de recibido el primero, girará su importe al
Director, Se cuidará que las muestras representen con la ma-
yor exactitud posible la composición media de la materia que
trate de conocer su análisis.

I'ara la buena elec^ión de las muestras se tendrán^ e q
euenta las indicaciones si^uientes:

Para las tierras se limpia el suelo de todo objeto extraño,
y en una superficie uni(orme se practica, con una pala, u q agu-
jero cuadrado, de 3o á_}o centímetros de lado, y de una pro-
fundidad que Ile*ue hasta dónde alcanza ordinariamente la
labor del arado. Extraída toda la tierra, se corta verticalmen-
te, desde la superficie hasta el fondo, una lamina de tierra de
cada uno de los lados contiguos, del espesor suficiente para
que proporcione :{ á 5 kilogramos. Si la composición del te-
rreno es variable, convendrá tomar muchas muestr•as en los
puntos que más difi^ran, y mezcl<<rlas ó enviarlas separadas
para vcr^lrcar así su análisis; esto último es preferible. rlun-
que no se desee el análisis del subsuelo, se recomienda el en-
vío por separado, ^ues con irecuencia da indicaciones impor•
tantes sobre la naturaleza del suelo. Embalaje: saco ó caja.

Para el estiércol se preíerirá tomar ]a mucstra e q los días
que ante^edan á su repartición en el terreno, cortando, según
la lon^;itud de éste, uno ó más trozos verticales. Se mezclan
en sitio bien limpio, lo mejor y rnás pronto posible, procu-
rando obtcner ro kilogramos, por lo menos. Embalaje: caja ó
recipiente de barro, cerrados herméticamente. Los despojos
de lana puede q enviarse en sacos.

['ara l^s productos líquidos (agua, vino, leche, etc.) se en-
viará q en botellas perlectamente limpias, prePerible nuevas,
secadas dc antemano ó lavadas muchas veces con el rnismo
líquido. bien tapadas y la^radas.

Para los demás productos, ya naturales, ya de la industria
rural, su estado, alteraciones que pueda q su(rir, etc., decidi-
rán la elecció q del envase, así como su diflcultad en represen-
tar su composició q media, los detalles de que debe valerse el
remitente para conse^,•uirlo. Se recomienda para todo produc-
to que constituya objeto de comerc;io tomar dos muestras idén-
ticas, eoviar una al Director de la Granja, para su análisis,
y conservar la otra para comprobación ó reposición, si se ex-
travía la primera, y tomarla á presencia de dos testi^os.

Las cantidades que hay que enviar para los análisis varían
según las sustancias:

Ticrras: 5 á io kilo^ramos.
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M.zte^^i.zs /rrfili^^ ^iles: l'roductos secos pulvurulentos y ho-
moe^neos. 1^ ^ á r;'z lcilof;raií^o: deshojos de lana. r; z á a ki-
lo^,•ramo; ccnizas, a I.ilo;ramos: compuestos terrosos. ^ á ^
lcilog•ramos; estiércol, ao kilo^ramos.

.^1,>uccs: L,nsayo cualitativo, 1]itro: análisis somero, z á 3 li-
tros:^análi^i^ complet^, lo litros.

Moslos, bchi^fas .ilcoh^^lic7s ^^ sus ^feri^rz ios: ; litros.
Leche, r^a^^tl^^a _v ^^zccso: Leche, ^ litros; manteca y queso,

r^a ]<ito^;ramo.
Ohos ^roduclos: hrutas, 3 kilograanos; líquidos, 1 litro; pro-

ductos secos, 1 lcilogramo.
.1lnteri.xs alirzeat[ici.zs r^z^^a el ^^ in zdo: Harinas, salvado y pa-

nes, de ;/a á r hilo^;ramo: henos, pajas, ete.. de a á ^ l:ilo-
g^ramos.

Senaillns: Granos ^rqueños, ^o ^^ramos; lino; alfalfa, tr^bol,
remolacha, etc., loo gramos; cereales, ^5o g^ramos.

Tr^t^n><ient^o perfeccion^do c^nt^^^>L el «ntilde^^-v
y el «oidinmv. ^

IIoy cstá hrácticamente demostrado que el emhleo de ]os
polvos c^ipri^os, esparcidos sobrc las cepas, es el complemen-
to de 1os snl/afajes contra el Tiailde<^^.

Proyect^idos en forma de pulveriración co q un fuelle ó una
azufradora, penetran en ]os racimos y debajo dc las hojas,
preservándoles de u q modo todavía más elicaz que el ciue se
obtiene con cl uso de los caldos cúpricos contra dichas enfer-
medades.

1Ĵn un prir.cipio se creyó rescaelto este importante problc-
ma vitícola con el empleo del ^z^zr%re srrl/^zlado, pero el polvo
no resulta homog•éneo y el tratamicnto no era perfecto.

Estos inconvenientes se han salvado actualmente con los
^z;ia%^es cú^ricos a^^laerenles (mojantes) que se tabrican actual-
mante de un modo perfecto. Emplcados en tiempo húmedo,
sc adhieren f<•'icilmentc á todos los ór^•anos de las plantas, y
constituyen un depósito de cobre ó capa preservadora contra
los ataques de las criptó^amas.

La eficacia de dichos preparados ha sido dcmostrada prác-
ticamente eu el concurso oficial celebrado en a^t3 por la So-
ciedad Central de A^^ricultura del Héraul^t (Francia).

En Francia se fabrican y expenden esos productos con
perfección y economía, rindiendo á los viticultores admira-
bles servicios como tratamientos pertectos y combinados con-
tra el ^nilctezv y el oi^fiinn.

11iADRID. - Imp. de lci sua de M. Minuesn, de loF Ríos, 11liguel Sercet, 13.


